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La segunda estaba defendida por el río Duero y las 
cinco barcas establecidas para el paso solo se podían 
usar en verano y los barrancos impedían el paso de 
artillería. En la tercera desde el Duero hasta Galicia la 
naturaleza impedía el paso de las tropas y tan solo 
algunos caminos de herradura permitían el tránsito.

2.8. R e in o  d e  G alicia™ .
Se trataba de la parte más compleja de defender 

por su posición geográfica siendo frontera con Portu­
gal al sur, vigilante de la costa atlántica al oeste y de 
la costa cantábrica al norte. Además de la piratería el 
tradicional enfrentamiento de la monarquía frente a 
los ingleses ponía a esta provincia en un lugar espe­
cialmente castigado por los enemigos. El Ingeniero 
anónimo concede gran protagonismo a las siguientes 
plazas: Monterrey, Salvatierra, Tuy, Fuertes de Amo- 
rín, Goyán y de la Guardia, Bayona, Vigo, La Coruña 
y Ferrol. Frontera de Portugal. Desde la desemboca­
dura del río Miño hasta Castilla La Vieja y se dividía 
en dos partes. La primera hasta el Lugar de Freixó 
(Raya Seca) y la segunda hasta la punta del Monte de 
Santa Tecla en la desembocadura del Miño. En la pri­
mera parte la naturaleza defendía el paso de los ejér­
citos ya que tan solo permitía la incursión de “algún 
corto número de hombres escoteros”. Por el Valle de 
Verín era el único lugar por donde podía pasar un 
ejército y por ello Verín se fortificó. En los montes 
apenas había un sendero que servía para los contra­
bandistas. Desde el Lugar de Freixó la segunda zona 
de esta frontera estaban las plazas de Salvatierra,
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Tuy, los castillos de Amorín y Goyán, enfrentados a 
Melgazo, Monzao, Valenza do Miño, Fuerte de las 
Cinco Llagas, Vilanova de Cerveira y Camiña.

Costa del Reino de Galicia.
Desde la desembocadura del río Miño hacia el 

norte se encontraba el Castillo de Santa Cruz de La 
Guardia. Luego estaba Bayona, después en la punta 
de Nuestra Señora de la Guía estaba una ermita 
donde se había dispuesto una batería. A dos millas 
otra batería defendía la entrada del puerto de la 
Redondela. Luego siguiendo la costa estaba la Torre 
vigía de Cortucho y la ría de Arosa cuya costa dificul­
taba la entrada de tropas enemigas. El puerto de 
Muros estaba defendido por un viejo castillo y sobre el 
Monte Loira había una Casa Vigía. En la ría de Corcu- 
bión había dos fuertes para su defensa: Batería del 
Cardenal y Batería del Príncipe. Siguiendo la costa la 
Batería de la Ensenada se había levantado para evitar 
los saqueos de los corsarios. En la punta del Boy 
había una batería circular con 17 cañones en potencia 
y enfrente estaba el arruinado Castillo de Morejo. 
Cerca estaba la punta del Castillo Viejo donde había 
ruinas del edificio. La Torre de Hércules estaba en la 
boca de la ría de La Coruña que se defendía con forti­
ficaciones. En Torrella había una “batería provisional” 
para defender una ensenada. Le seguían las Baterías 
de Fontán, Curveiroa, Redes, Ares y Chanteíro. En la 
ría de El Ferrol había además de los castillos citados 
las defensas de la Batería de Prioriñó Chico, la Bate­
ría de Canelas, la Batería de Viñas, la Batería de 
Cariño, la Batería de San Cristóbal, la Batería de San 
Carlos y la Batería del Segaño. Sobre el Prioriño 
Grande en la cima de Monteventoso estaba “una 
vigía”. En el monte Campelo se hace referencia a la 
existencia de otra “vigía”. En el puerto del Arenal, 
sobre la punta del Sardinal, había una batería . 
Siguiendo la costa en la punta de la Candelaria había 
otra “vigía”, además en las playas de Cariño (o San 
Bartolomé) y Espasante existieron pequeños empla­
zamientos para cuatro cañones de calibre pequeño 
pero que a inicios del XIX estaban casi arruinados. 
Entre la punta de la Estaca y el Cabo de Barés se for­
maba un frontón muy alto y escarpado donde se 
había colocado otra “vigía”. En la villa de Vivero había 
dos baterías para defensa de la ría. El Puerto de San 
Ciprián tenía para su defensa tres cañones a la orilla 
del mar. Ribadeo tenía el Castillo de San Damián y 
este era el último puesto de la costa de Galicia desde 
donde comenzaba Asturias.

2.9. Principado de Asturias* * 19.
La costa de la provincia de Asturias se extendía 

desde Castropol hasta Santi Justi. De este a oeste 
cabe señalar la existencia arruinada de una batería en 
la ensenada de Arnao, sin embargo Tapia estaba 
defendida por una batería, en la punta de la Lana 
estaba otra batería, en la punta de San Esteban dos 
baterías, en Avilés una batería situada en la punta de
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